
En la piel del capitán Ahab 
de ‘Moby Dick’, el actor 
catalán afronta uno de los 
mayores retos de su carrera 
y se plantea la despedida 
de los escenarios 

LOGROÑO. José María Pou (Mo-
llet del Vallés, Barcelona, 1944). No 
hace falta decir mucho más. Si no es 
él el más grande de nuestra escena, 
quién lo es. Ayer en Vitoria, hoy en 
Logroño y mañana en Pamplona. Es 
parte de la gira de ‘Moby Dick’, estre-
nada en enero en Barcelona, que lle-
ga al Bretón (a las 20.30 h.) dentro 
del Festival de Teatro. Un reto ingen-
te del que nunca nadie había salido 
bien parado: llevar a escena la desco-
munal novela de Herman Melville; 
nunca hasta la versión de  Juan Ca-
vestany, el montaje de Andrés Lima 
y la interpretación de Pou. Tan exi-
gente e intensa que incluso le hace 
pensar en su despedida al cabo de cin-
cuenta años de carrera. 

–Rey Lear, Sócrates, Orson Welles, 
tantos grandes personajes... Pero, 
qué gran reto encarnar a Ahab. 
–Es, además, un gran reto inespera-
do. Uno siempre piensa en persona-
jes de Shakespeare o en los clásicos, 
pero el capitán Ahab nunca entró en 
lo imaginable. Es una empresa que 
tiene una especie de maldición en-
cima porque es tan, tan grande... 
–Cavestany dice algo hermoso so-
bre la novela, algo tremendo: «Si 
no es necesario leer este libro, es 
que estamos perdidos». ¿Cuándo lo 
leyó usted? 
–Me pasó lo que a muchos de nues-
tras generaciones: me lo regalaron 
con doce años y lo devoré en tres días. 
Era la novela que más me gustaba. 
Presumía como un gilipollas de ha-
berla leído. Pero era falso. Creímos 
haberla leído y luego nos dimos cuen-
ta de que aquello solo era una ver-
sión infantil o juvenil de aventuras. 
Nos habían podado todo: porque la 
verdadera obra de Melville es todo 
un tratado de filosofía. 
–¿Qué Ahab ha encontrado en su 
interior? 
–Bufff... Qué difícil. No lo sé. Para ser 
sincero debo decir de verdad que no 
lo sé. Empecé con una idea precon-
cebida a partir de esa única defini-
ción que el personaje hace de sí mis-
mo: «Yo no estoy loco; soy la locura 
enloquecida». Ni más ni menos. Así 

que yo intenté, si no llegar ahí, al me-
nos llegar a los motivos que le llevan 
hasta ahí. Ahab es un hombre con po-
der, pero que ha sido humillado, mu-
tilado por una ballena monstruosa. 
Y a partir de ahí su único propósito 
es la venganza. Es un hombre que se 
creía un elegido y, de pronto, se con-
vierte en un tullido. Su obsesión se 
convierte en locura mesiánica. 
–Se pregunta Andrés Lima cómo al-
guien tan malvado puede suscitar-
nos empatía y admiración. Quizás 
no nos veamos reflejados en él, pero 
puede darnos la medida de cómo 
sucumbimos a esos mesías. 
–Es inquietante, porque Ahab es un 
hijo de la gran puta capaz de llevar a 
la muerte a su tripulación con tal de 
satisfacer su venganza. Pero también 
es un héroe que sabe que va irreme-
diablemente a la muerte. 
–¿También le arrastra a usted? 
–Debo confesar humildemente que 
sí, que el capitán Ahab me ha desbor-
dado. Nunca me había pasado en la 
vida. Y fíjate que he hecho persona-
jes desbordados. Pero Ahab funcio-
na por sí solo; va por libre. Hay mo-
mentos en escena en los que soy cons-
ciente de que yo no lo domino, sino 
que él me domina a mí. De verdad 
que pienso: ¿pero qué coño estoy ha-
ciendo? 
–Como el capitán, ¿a qué abismo se 
asoma usted para interpretarlo? 
–Es así; es totalmente un abismo. Lo 
veo cada día. Me siento como a pun-
to de saltar al abismo. 
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«Me siento como a punto  
de saltar al abismo»

–Leo con preocupación que podría 
ser su último trabajo. Ese sí que es 
un precipicio respetable. 
–Nunca lo he dicho tan tajantemen-
te, pero sí que me lo planteo. Ahab 
me exige mucho esfuerzo y ya ten-
go setenta y cuatro años. He cumpli-
do cincuenta años de oficio y pienso 
que es el momento de parar y refle-
xionar. Aunque también tengo otros 
proyectos encima de la mesa. 
–¿Qué balance hace? 
–Debuté con Marat-Sade en el 68 con 
Marsillach... Luego el Rey Lear, Só-
crates, ‘La cabra’ de Albee... tantos y 
tantos. Así que a veces me digo: ¡coño, 
José María, has hecho una carrera es-
tupenda! He trabajado con los mejo-
res y, más allá de el éxito y la fama, 
que no dejan de ser accidentes secun-
darios de tu trabajo, creo que tengo 
lo que a mí siempre me ha importa-
do: el favor del público. 
–¿Qué compromiso mantiene con 
su oficio? 
–Por un lado, ese: tener el respeto del 
público como yo los respeto a ellos. 
Siempre me ha obsesionado eso y tar-
do mucho en elegir una función por-
que me horroriza hacer una gilipo-
llez. Por otro, ser digno del escena-
rio. El escenario es un lugar sagrado, 
una especie de altar desde el que se 
ceremonia algo muy importante. Y 
nosotros los actores no somos más 
que los oficiantes. La idea es servir 
al teatro como gran medio de comu-
nicación 
–¿Con qué fin: balsámico o estimu-
lante? 
–Cada vez me gusta más la idea me-
dicinal del bálsamo que ayuda a la 
gente a seguir viviendo. Me gusta 
ser ese farmacéutico. Pero también 
hay que agitar, despertar, hacer to-
mar conciencia y reaccionar. 
–Eso también vale para el cine y la 
televisión. ‘El reino’ [película de 
Rodrigo Sorogoyen en la que parti-
cipa] refleja la corrupción. ¿Es nues-
tra peor enfermedad actual? 
–Parece inherente a la humanidad y 
a buena parte de la sociedad, pero, sí, 
en la España democrática sufrimos 
una clase política que parece haber 
querido medrar a costa de la confian-
za de los ciudadanos. 
–Cuando le nombraron catalán del 
año lo agradeció aliviado diciendo 
que le habían hecho sentir un ‘mal 
catalán’ por ser crítico con el ‘pro-
cés’. 
–Me han hecho sentir un traidor por 
expresar mi opinión: yo estoy muy 
de acuerdo con que los ciudadanos 
tienen derecho a organizarse demo-
cráticamente como quieran, pero 
siempre por los cauces legales. Y no 
creo hacer daño a Cataluña con eso, 
sino todo lo contrario. 
–¿Qué opina de las peticiones de 
la Fiscalía? 
–Eso va a envenenar mucho más las 
cosas. Eso, tristemente, no ayuda 
nada a la resolución del conflicto.
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Cavestany, Lima  
y Pou, a la caza  
de ‘Moby Dick’ 
José María Pou se pone en la piel 
del capitán Ahab, uno de los gran-
des personajes de la literatura 
universal, para relatar la obsesión 
de este viejo lobo de mar con la 
gran ballena blanca. El montaje 
de ‘Moby Dick’ dirigido por An-
drés Lima ofrece una revisión del 
clásico de Herman Melville bajo 
la mirada de Juan Cavestany. 

«Como la novela –afirma Pou–, 
la pieza es una fascinante metáfo-
ra de la lucha del hombre contra 
sí mismo y la naturaleza, presen-
tada en una depurada puesta en 
escena. El capitán Ahab evidencia 
la obsesión humana que va más 
allá de la razón, capaz de consu-
mir la voluntad y eliminar cual-
quier elemento bondadoso del 
alma». 

El montaje producido por Fo-
cus reúne por primera vez a Pou, 
Lima y Cavestany, tres de los ma-
yores talentos de la escena espa-
ñola. Fue estrenado en enero en 
el Teatro Goya de Barcelona con 
gran éxito y se encuentra actual-
mente de gira antes de recalar en 
Madrid. Completan el reparto Ja-
cob Torres y Óskar Kapoya.

Josep Maria Pou,  
como el capitán Ahab de 
‘Moby Dick’. :: DAVID RUANO
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